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 Turistas de varios países recorren y visitan una de las zonas más artísticas de Bilbao :: Foto/Johan Triana

Recorrido por
No todo el arte en ‘Bilbi’, 

como también se conoce 
Bilbao La Vieja, está oficializa-
do. Por decirlo de alguna ma-
nera. Aparte de los más de 20 
murales que podemos encon-
trar en el mapa, existen otros 
que no son parte del recorri-
do, pero los veremos sin duda 
alguna. Algunos se esconden 
detrás de botes de basura, en la 
cortina metálica de un nego-
cio. Otros sólo son parte de la 
decoración de un bar. El punto 
es que es imposible caminar 
por las calles de Bilbao la Vie-
ja sin respirar y ver arte. Sólo 
queda esperar que el resto del 
arte y los artistas esparcidos 
por el barrio encuentre su lu-
gar y proyección en Bilbao Art 
District y, por qué no, en al-
guna de las varias galerías que 
hay por el barrio.

Ar te urbano por
Bilbao La Vieja

Otro tipo de ar te

Bilbao
Art
District

Apenas al cruzar el puen-
te de San Antón se res-

pira un aire diferente. Apenas 
al adentrarse por las calles de 
Bilbao la Vieja resaltan los 
colores. Este es un barrio de 
Bilbao que se caracteriza por 
su ambiente bohemio, más 
artístico que el resto. La ex-
plosión cultural de Bilbi lo ha 
llevado a formar parte de Bil-
bao Art District. En su sitio 
web, como en la ruta, se puede 
encontrar el mapa con la ubi-
cación de cada uno; así como 
un poco de información sobre 
los artistas y el año de la obra.
Mucha gente de Bilbao conoce 
pero no conoce este proyecto. 
Lo primero porque la mayoría 
se habrá encontrado cualquier 
día con alguna de las obras. 
Quizá algunas personas vivan 
en los edificios que albergan 
los murales, pero no saben que 
son parte de un paseo cultural 
del barrio, que cuentan con un 
mapa y que es normal que por 
las calles vayan grupos de tu-
ristas aunque estén fuera del 
Casco Viejo.

 En Bilbao la Vieja hay 22 
murales y el número va en 

aumento. Las obras más anti-
guas se remontan a principios 
del siglo XXI y las más mo-
dernas tendrán apenas un par 
de años. Este paseo comienza 
en la calle Urazurrutia y va 
por varias calles del barrio. 
Muchas obras son propuestas 
municipales para revitalizar 
los barrios. En otros casos, la 
iniciativa viene de los vecinos. 
Una vecina de la zona cuenta 
que esta explosión cultural 
surgió gracias los cambios tan 
radicales que ha vivido el ba-
rrio. 

El mapa de murales está en 
www.bilbaoartdistrict.com.

Por Juan Pablo Iñarritu

En Bilbao la Vieja hay 22 
murales y el número va en 

aumento.



Entre la multitud que cami-
na por la larga Gran Vía 

y los ruidos que emiten los 
cientos de coches y autobuses 
que circulan por la carretera, 
se pueden distinguir cada vez 
más melodías, que hasta hace 
poco casi nadie se daba cuen-
ta. Una caja de ritmos con 
bases de rap suena a la puer-
ta del Corte Inglés. A la par 
del edificio de la Diputación 
Foral de Bizkaia se distingue 
una voz grabe que entona 
canciones de Johny Cash o 
Leonard Cohen, y unos me-
tros mas adelante una cumbia 
argentina hace que muevas la 
cabeza al ritmo de la guitarra. 

No son canciones que po-

nen a todo volumen las di-
ferentes multinacionales 
textiles de la avenida. Son 
músicos callejeros, artistas 
que han decidido compartir 
su talento con los viandantes.
No hay un solo perfil de músi-
co callejero. Las razones a las 
que les llevan a tocar, su nacio-
nalidad, gustos personales, ca-
pacidad creativa… todo varía. 
Pero hay un elemento que 
les une a todos: su amor y 
su pasión por la música. 

Algunos tocan produccio-
nes propias, otros deciden 
versionar a sus artistas pre-
feridos o canciones que al-
guna vez les hicieron sentir 
algo profundo, que deciden 
transmitirlo a los ciudadanos.

Sabin,Amurrio

Sabin tiene 25 años, y viene 
todos los días que puede con 
su amplificador y su guita-
rra acústica desde Amurrio. 
Lleva tocando en las calles 

de Bilbao desde 2012, según 
dice, por falta de alternativas 
para tocar. “Tocar en la calle 
es lo que más me gusta hacer. 
Me da paz y felicidad com-
partir mi música con la gente. 
que había en los bares y demás. 

L A AVENIDA DE L A MÚSICA
 El amurriara Sabin deleita a miles de personas en Abando, una de las zonas más importantes de Bilbao :: Foto/Pello Zupiría

Adrián, Bilbao

Adrián, alias ‘BETA MC’, baja desde Santutxu 
a la principal arteria de la ciudad todas las ma-

ñanas. Dice que su intención es hacer que la gen-
te se pare a pensar “un par de minutos”. “Canto a la 
calle porque a uno le nace. Mi intención es trans-
mitir una idea, que la gente piense un poquito el 
estado en el está el mundo en estos momentos”. 

Pero a parte de concienciar, confesa que la calle tam-
bién es un modo de promocionar su trabajo. “Con lo 
que gano a las mañanas pago el estudio de grabación a 
la tarde. Sólo me falta grabar, masterizar y lanzar. En-
tonces tocar en la calle me ayuda a darme a conocer”.

Diego y Flor, Chile

Pero no todos son artistas locales. Flor y Die-
go han cruzado el Atlántico y se han asen-

tado en Bilbao. Vienen desde Chile, y la ama-
bilidad de la gente les sorprendió gratamente. 
“Yo pensaba que iba a haber más gente, que iba 
a ser más complicado y que los policías iban 
a ser peores, pero no. La gente es muy maja. 
Se nota la energía positiva”, explica Diego. 

Llevan dos años tocando en las calles de la ca-
pital, y aunque lo tomen como un trabajo, lo 
que les llena es “a la gente le alegra mucho el día, 
porque la música que tocamos es muy alegre”.

 El Casco Viejo es uno de los lugares preferidos de los músicos callejeros. :: Foto/Agencia

“L A CALLE ES MI OFICINA”La Gran Vía de Bilbao se ha convertido en el escenario frecuente de decenas de músicos de distintas 
regiones del mundo.  Decidieron compartir su talento en las calles con los transeúntes

Por Pello Zupiria



EL MUSEO POR FUERA
El Museo Guggenheim  diseñado por el arquitecto Frank Ghery es la mayor atracción de Bilbao. 
Todos los visitantes de la ciudad y los bilbaínos se acercan a ver el arte urbano paseando por la 
ría y pasando por el Guggenheim. Es impresionante contemplar las esculturas exteriores que 
bordean al museo, siendo un auténtico paisaje artístico y de forma gratuita. Sus seis piezas artís-
ticas forman una de las estructuras contemporáneas más importantes del mundo.

Desde su creación en 1997,  Bilbao se ha convertido en una de las ciudades de arte contemporá-
neo más impactantes y muestra los encantos de la capital vizcaína. El año pasado, en 2018, firmó 
su tercer mejor año con 1,26 millones de visitantes, uno de los récords históricos desde 1998. Los 
visitantes tienen la oportunidad de disfrutar y presenciar gratuitamente y fotografiarse con “Pu-
ppy”, el perro más multicolor y la mascota del Guggenheim, “Maman”, la araña de nueve metros 
de altura y hecha de bronce, el puente colgante de hierro que está por encima del Guggenheim, 
los tulipanes y las bolas “El gran árbol y el ojo” de Anish Kaporr son las más destacadas. 

En definitiva, el Guggenheim ha dado un salto de calidad a Bilbao en el arte y la ciudad vizcaína 
se ha considerado como una de las más artísticas y modernas de España y del mundo. Solo hay 
que visitar y llegar hasta la ría y el edificio para ver las obras de arte existentes en el museo.

Los visitantes del emblemático museo hablan de las obras por las que no hay que pagar

GUGGENHEIM A PIE

“Es una de mis esculturas favori-
tas. Estoy haciendo un Erasmus en 
España y he venido a verla por-
que quiero hacer mi TFG sobre ella 
cuando vuelva a Francia. Es una es-
tatua muy emotiva y creo que merece 
más atención de la que recibe”
Kevin Castagnon. Francia

“Es una representación de la vida 
misma, una sola imagen puede tener 
muchas interpretaciones. Para mi es 
muy bonito, pues creo que represen-
ta un poco la empatia que nos falta 
muchas veces hoy en día”.
Jaime López, Oviedo

“La verdad es que lo hago un poco 
por postureo, pero no podía venir a 
Bilbao y no hacerme la foto con Pu-
ppy para Instagram. Me encanta, me 
parece súper original y además es 
mucho más ecológico que hacer una 
escultura en bronce”
Irene Sagredo, Sevilla

“Como holandés y amante del 
arte, ¿Cómo no me va a encantar? 
Representan la flor d e mi país. 
Al final el arte debe ser repre-
sentar las cosas que sentimos y 
hacer sentir a la gente cosas, y 
a mi esto me hace sentir”
Christopher Van Der Ouvertlan, 
Holanda

“No esperaba menos. Me hubiese parecido horroroso un 
puente de concreto normal que pasará justo al lado del 
Guggenheim. Hubiese chocado. Creo que así, la necesidad 
del puente, se adapta mejor a la composición total”
Mortimer Polstorff, Alemania



“El grafiti es un arte que no todo 
el mundo puede realizar”

¿Cuánto tiempo llevas realizando grafitis y por qué empezaste?
En el mundo del grafiti empecé como hace unos 4 o 5 años, 
cuando vi a un amigo que solía pintar trenes y demás. Me 
animé, comencé a dibujar en papel y después seguí pintando 
paredes, persianas, ese tipo de cosas.

¿Crees que lo puede hacer cualquiera o se necesita algún tipo 
de preparación?
Para ser grafitero no se necesita tener ningún tipo de prepara-
ción sino tener creatividad, imaginación, saber un poco dibu-
jar… con eso es suficiente.

Hay mucha gente que lo considera vandalismos, ¿qué opinas?
Es algo normal que la gente lo considere vandalismo, pero 
va más allá de eso. El grafiti es un arte que no todo el mundo 
puede realizar.

¿Cuál es la diferencia entre una buena firma y un buen mural?
La diferencia es que una firma es algo rápido, se realiza en un 
par de minutos, pones la firma y ya está. Sin embargo, el mural 
requiere muchas más horas de trabajo y complejidad.

¿Por que “Cloud”?
Básicamente por hacer referencia al mundo en el que vivimos 
hoy en día que está contaminado por el mal uso que le damos a 
las nuevas tecnologías. No va más allá de eso.

Aproximadamente, ¿cuántos grafitis has hecho?
Muy difícil contabilizarlos todos. Al final el grafiti es como un 
hobby, tu te organizas, tienes que comprar la pintura y tienes 
un presupuesto. La pintura es cara. Tienes que compaginar los 
estudios y el trabajo. No sabría decirte cuántos he realizado 
pero en estos cuatro o cinco años que llevó habré realizado una 
media de dos a la semana. Así que, una barbaridad.

El grafiti y el arte son palabras que van de la mano. El vandalismo también tiene presencia entre los grafiteros, 
aunque está denostado en el gremio. ‘Cloud’ es un bilbaíno de 24 años que estudia la carrera de empresariales 

durante el día y se embarca en el mundo del spray por las noches.

GRAFITI A PIE

Por: Alain Mateos


